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Guía para aprender poemas de Memoria
Ejercicios literarios con niños

El niño entra a la poesía sin pedir explicaciones  lógicas,  fascinado por su musicalidad. De ahí 

que el ejercicio de memorizar poemas sea uno de los mejores caminos. El poeta inglés W.H 

Auden dijo alguna vez: “si tuviera que enseñar poesía instaría a los alumnos a aprender poemas 

de memoria; es la mejor forma de enquistar el gusto.”      

En cuanto más temprano aproximemos al niño a una experiencia gratificante con la lectura, 

tendremos mayores posibilidades de crear lectores. Planteamos en esta guía pautas para realizar 

ejercicios con niños que aún no leen, y que están en edades de 4 a 7 años. 

 

Aprender poemas de memoria es un gran estímulo para el desarrollo del lenguaje; la relación de 

los niños con la música del idioma crea un vínculo afectivo con el texto aprendido, y ayuda a la 

comprensión y al disfrute pleno del texto, aprehendiéndolo, haciéndolo propio.  

Los poemas son particularmente propicios para este tipo de ejercitación, y con ellos se pueden 

lograr experiencias muy gratificantes para los pequeños que aún no saben leer.  

Desarrollo del taller 

Paso uno 



El conductor selecciona un grupo de cinco a siete niños. 

Distribuye las estrofas del poema de tal manera que le corresponda una a cada niño.  

El conductor lee todo el poema y luego le asigna a cada niño una parte (una estrofa o el número 

de versos que alcancen a producir una rima).  

Paso dos  

Luego lee con cada uno de los niños la estrofa o parte del poema que le fue asignada.  

Y se invita a que la repita, de la misma manera que se enseña una canción.  

Paso tres  

Cuando los niños hayan aprendido sus fragmentos, se ordenan de tal modo que den continuidad 

al poema y se conecten todas sus partes.  

Ejemplo 

Estrofas asignadas a siete niños a partir de un fragmento del poema Simón el Bobito de Rafael 

Pombo

Niño 1  

Simón el bobito llamó al pastelero: ¡a ver los pasteles, los quiero probar! -Sí, repuso el otro, pero 

antes yo quiero ver ese cuartillo con que has de pagar. 

Niño 2 

Buscó en los bolsillos el buen Simoncito y dijo: ¡de veras! no tengo ni unito. 

Niño 3 

A Simón el bobito le gusta el pescado, Y quiere volverse también pescador, Y pasa las horas 

sentado, sentado, Pescando en el balde de mamá Leonor. 

Niño 4  

Hizo Simoncito un pastel de nieve Y a asar en las brasas hambriento lo echó, Pero el pastelito se 

deshizo en breve, Y apagó las brasas y nada comió. 

Niño 5 

Simón vio unos cardos cargando viruelas Y dijo: -¡qué bueno! las voy a coger. Pero peor que 



agujas y puntas de espuelas Le hicieron brincar y silbar y morder. 

Niño 6  

Se lavó con negro de embolar zapatos Porque su mamita no le dio jabón, Y cuando cazaban 

ratones los gatos Espantaba al gato gritando: ¡ratón! 

Niño 7  

Ordeñando un día la vaca pintada Le apretó la cola en vez del pezón; Y ¡aquí de la vaca! le dio 

tal patada Que como un trompito bailó don Simón. 


